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FLAMENCO 


Naranjito de Triana y Manolo Franco consiguen 

poner al público en pie 


Cumbre Flamenca, con Tomás Pavón 
y La Niña de los Peines. 

Cante: Chocolate, Gabriel Moreno, 
Fosforito, Naranjito de Triana. Toque: 
Perico el del Lunar, Víctor Monge 
Serranito, Manolo Santiago, Manolo 
Franco. Baile: Cristóbal Reyes y La 
Tolea, con grupos respectivos. 

Teatro Alcalá Palace. Madrid, 26 de 
abril. 


ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLERO 
Quizá no fuera el cante de Na¬ 
ranjito de Triana el más jondo de 
la noche, pero fue el que arrancó 
incesantes ovaciones. Al término 
de su primer cante, espléndido 
por granaína y media granaína, 
parte del público se había puesto 
ya en pie. Naranjito hizo un reci¬ 
tal muy inteligente, alternando 
los estilos de mayor impacto, a 
los que tan bien se prestan su voz 
alta y sus extraordinarias facul¬ 
tades, con otros más profundos, 
como las soleares de los alfare¬ 
ros o una preciosa serie de tan¬ 
gos, en que el cantaor pareció re¬ 


cogerse en intimidad con su pro¬ 
pio cante, matizando la maravi¬ 
lla, desde el tercio apenas 
susurrado. Por caracoles, ese gé¬ 
nero tan querido a los madrile¬ 
ños, y por peteneras, hizo versio¬ 
nes ricas y vibrantes. 

Gran triunfo, en fin, del sevi¬ 
llano, y gran triunfo de su acom¬ 
pañante a la guitarra, Manolo 
Franco, mientras una primera 
actuación en concierto demostró 
ser verdaderamente un tocaor ex¬ 
cepcional, sensibilísimo, profun¬ 
do; un toque así enriquece, cier¬ 
tamente, cualquier cante. Mano¬ 
lo Franco, que el año pasado 
ganó en la Bienal de Sevilla el 
Giraldillo del Toque, está de¬ 
mostrando ser un verdadero fe¬ 
nómeno de la guitarra. 

Fosforito tuvo una actuación 
inquieta, como si no acabara de 
encontrarse. Creo que tema pro¬ 
blemas con los monitores de so¬ 
nido para el escenario. Pese a 
ello, una vez más demostró su 
enorme profesionalidad, rom¬ 


piendo la voz, arriesgando al 
cien por cien, y su clase brilló es¬ 
pecialmente en el cante por soleá 
y en una impecable taranta. 

El cante de Gabriel Moreno 

Gabriel Moreno es otro maestro 
de esa generación que anda en 
torno a los 50 años, protagonista 
de esta sesión de cante en la cum¬ 
bre. Gabriel hace un cante dulcí¬ 
simo, con un eco muy peculiar, 
llevando los cantes a su sitio, con 
conocimiento, con solvencia. 
Creo que prodiga demasiado el 
quiebro al final de los tercios, 
pero en todo caso su actuación 
fue hermosa. Contó para ello con 
el toque de Serranito, que volvió 
también excepcionalmente al 
acompañamiento del cante y de¬ 
mostró igualmente su gran cali¬ 
dad en esta faceta como antes la 
había demostrado en concierto 
con la colaboración de Óscar 
Luis y Ángel Cortés. 

Antonio Núñez Chocolate no 


anduvo más que discreto. Tras 
un primer cante por soleá correc¬ 
to, hizo un taranto extraño, 
amontonando palabras y tercios 
a barullo, lo que en el taranto no 
entra ni con calzador; terminó 
con tres fandangos de su marca. 
En baile vimos un Cristóbal Re¬ 
yes saltarín y circense, que llegó 
a la caricatura. Más vale que nos 
olvidemos de él. 

En cambio, La Tolea hizo un 
gran baile por soleá, como debe 
hacerse el baile por soleá: por de¬ 
recho, olvidándose de lo acceso¬ 
rio para ir a lo fundamental, que 
es el baile en sí, su contenido ex¬ 
presivo, dramático, coherente y 
armónico, una concurrencia de 
elementos que convierten al gé¬ 
nero en una de las obras más 
perfectas del arte flamenco. No 
alcanzó La Tolea, todo hay que 
decirlo, el nivel de enorme cali¬ 
dad que le vimos en una reciente 
actuación, pero aun así hay que 
dejar constancia de su gran mé¬ 
rito. 




















